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L A  R E N O V A C I O N  
DEL S O C I A L I S M O  
as sociedades europeas están viviendo una 
transformación profunda. La crisis económica genera 
un Droceso de mutación social de nuestro capitalismo, 
que afecta tanto a la situación de las econoiías 
europeas en el mercado mundial como a la 
disponibilidad de posibilidades materiales de libertad a 
- - 
repariir. 
La vida social tiende a desaarrarse de forma nueva a través de la 
" 
segregación de un tercio de la gente fuera de los circuitos de 
trabajo estable. Se admite generalmente la necesidad de la 
restruduración y reconversión del tejido industrial existente y la 
urgencia de fotjar una única voz europea con capacidad de 
decisión en determinadas materias. Aoarecen nuevas 
posibilidades y nuevos condicionamientos para la vida social 
como consecuencia de la incorporación de innovaciones 
tecnológicas al proceso produd'vo. Saltan nuevas demandas 
referentes a la mejoría colectiva e individual de la calidad de 
vida. Todos estos hechos son bastante básicos como Dara 
reclamar nuevas perspectivas. Sería 1Ógic0, por lo tanto, esperar 
una renovación de las propuestas, tanto desde la izquierda como 
desde la derecha, para afrontar los nuevos retos. En cualquier 
caso, buena parte de los viejos planteamientos parecen poco 
actuales. Por el contrario, la derecha parece regresar 
sencillamente al caduco discurso del liberalismo económico 
manchesteriano y una parte de la izquierda vive, todavía, en la 
creencia de un crecimiento ininterrumpido una vez superado el 
breve "paréntesis". 
La sociedad renovada que se está articulando ha generado 
nuevas-insatisfacciones y ha reforzado seculares anhelos: el 
deseo de individualidad y de creatividad, la voluntad de hacer 
real la igualdad entre las personas con independencia del sexo, 
del origen social o de la edad, la conciencia de que nuestro 
espacio ambiental y vital es un bien escaso y que, una vez 
destruido, no puede reponerse, de que la paz es un factor 
esencial de la existencia, etc. Día tras día comprobamos que 
el mundo del trabaio es una parte de nuestro marco de vida, 
pero que éste presenta también otras desigualdades y 
limitaciones injustas e innecesarias, que resultan más intolerables 
en la medida en que las exigencias económicas elementales 
son menos angustiosas, gracias a la existencia del Estado 
del Bienestar. 
El socialismo no puede olvidar esta demanda de liberación 
personal, porque es la suya. Los esfuerzos y la solidaridad 
necesarios para evitar la consolidación de una sociedad de dos 
tercios, para repartir el trabajo y para enfrentarse con el reto de 
la competencia internacional deben incluir también la dimensión 
de la libertad solidaria existente en su ideario desde siempre, de 
la liberación individual en el marco ~ersonal de vida Y, con la 
, , 
democracia industrial, en el del trabkjo. A través de un programa 
económico viable y de un programa de reformas sociales 
practicables no sólo es posible sino incluso necesario crear más 
condiciones de libertad, para poder repartirlas mejor y corregir 
las injusticias de su desigual reparto según las fuerzas 
del mercado Idel ooder existente]. 
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En mi opinión, el socialismo debe ser concebido como 
un movimiento para construir, paso a paso, un camino 
de liberación de las Dersonas Y de los ~ueblos en un 
esfuerzo solidario conseguir cota; equivalentes de 
ejercicio de la libertad, para derribar las barreras 
económicas, de clase o culturales que organizan la desigualdad. 
El socialismo es el compromiso con la construcción de un mundo 
capaz de permitir una igual capacidad de los humanos para 
desarrollar las potencialidades de la persona. Es la canalización 
de la revuelta contra la iniusticia en el esfuerzo para cambiar las 
cosas. El socialismo es la realización del ideal democrático en los 
terrenos político, económico, social y cultural, a través de la 
igualación de las condiciones de libertad disponibles y el acceso 
al más amplio autogobierno personal posible. La realización 
plena de la democracia en la sociedad, si no la reducimos al 
as~ecto ~olítico. desemboca en el im~ulso socialista. 
El ;ocialkmo no' es un proyecto econkmico acabado, no es un 
programa de reformas inmediatas, no es una ideología, no es un 
partido. Es la voluntad de someter la orientación de la sociedad a 
la decisión libre, igual y democrática de sus miembros como una 
exigencia de justicia colectiva que deriva de la común 
pertenencia al género humano. Asume la herencia de todo el 
movimiento liberador, sin cerrarse en una falsa eternidad de lo 
que existe, o en sueños milenaristas. 
Por eso, el debate en el socialismo se centra entre el socialismo 
de raíz estatista y el policentrista, entre el socialismo de gestión y 
el que busca la transformación mientras camina hacia la unidad 
europea y el reforzamiento de los poderes locales y regionales, 
entre el socialismo que se acostumbra al pressing del 
conservadurismo de la reducción de las libertades y el socialismo 
de ampliación de las libertades a partir de una política de paz y 
de restruduración social solidaria, entre el socialismo que 
mantiene el viejo discurso (sin poder aplicarlo) y el que se 
propone afrontar los nuevos problemas de ahora y del futuro: el 
paro estructural, la unidad europea, la flexibilización de las 
estructuras de poder, la liberación personal como vía de 
corrección de las desigualdades, la crisis de la sociedad 
patriarcal, la política por la paz. 
Así el socialismo está abocado a renovarse [la derecha también. 
y convendría que comenzara a pensarlo) en actitudes y 
programas. Para gobernar ahora, no dentro de cincuenta años. 
Necesita asumir la "fuerza utópica" de la reforma social en un 
nuevo contexto, como idea operativa de una política de gestión y 
de gobierno desde la mayoría, que convierta a los países 
europeos en una fuerza de progreso para el siglo XXI y de su 
modelo político y social (el menos malo de los conocidos) el de 
un futuro, que no será perfecto. Es preciso un socialismo posible 
que evite que la retórica ritual del pasado acompañe la simple 
gestión del presente o que la simple gestión del presente se 
convierta en una retórica ritual. 
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